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Introducción

Par la vida cristiana existen dos momentos muy importantes en los que gravita todo el ciclo litúrgico, la fiesta de la Navidad y la Pascua. Para la preparación de dichas fiestas se establecieron con el correr de los años, períodos de preparación para estos eventos. Así nacieron la Cuaresma y el Adviento.

Ya para el siglo VI se tienen noticias ciertas de una preparación para la celebración de la Navidad que estaba caracterizada por algunos días de ayuno y oración intensa. Esta preparación, durante el Medievo, fue llamada Adviento, ya que esta palabra (del latín "adventus"), no solo significaba preparación, sino que estaba referida a la serie de preparativos que se realizaban en una ciudad para recibir a algún alto dignatario de estado. Por ello el Adviento cristiano, centraba su atención en la preparación de toda la comunidad para celebrar la fiesta de la Navidad con un fuerte espíritu de gozo, pero al mismo tiempo acentuaba la perspectiva de la segunda venida de Cristo, para la cual era necesario estar preparado, realzándose el aspecto de conversión persona.

El Concilio Vaticano, ha querido conservar estas dos dimensiones del Adviento, por lo que la liturgia y la acción pastoral debe centrarse en una preparación espiritual que mueva a la conversión a la comunidad en la espera gozosa de la segunda venida de Cristo y al mismo tiempo, la invite a celebrar en la alegría y la paz del Espíritu Santo la memoria del nacimiento de Nuestro Salvador. El Catecismo de la Iglesia Católica dice: «Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento, la Iglesia actualiza esta espera del Mesías: participando en la larga preparación de la primera venida del Salvador, los fieles renuevan el ardiente deseo de su segunda Venida» CIC 524.

Como preparación a esta celebración y a fin de recordar de manera más viva el misterio de la Encarnación de Cristo, san Francisco de Asís (1223) construyó a las afueras de la ciudad, lo que hoy llamaríamos "nacimiento", invitando a todos los pobladores a reunirse para orar y contemplar, lo que él llamara "el misterio más sublime de Dios: la Encarnación de Jesús".

El presente retiro tiene como aspecto importante reflexionar sobre el lugar e importancia de la familia. Es un intento de construir a partir del ejemplo de San Francisco de Asís un nacimiento pero no con la finalidad solamente de recordar el evento de la Natividad sino que busca que los jóvenes reflexionen sobre su propia familia a ejemplo de la Sagrada Familia.

El Adviento es un tiempo en el que se debe profundizar en el misterio de nuestra salvación, el cual se inicia con el nacimiento de Cristo. Es un tiempo propicio para la oración, de manera particular la oración en familia, recordando que precisamente Jesús quiso nacer en una familia como la nuestra. Es tiempo de crecer en la caridad, y en el compartir, al recordar que, Jesús, siendo Dios no retuvo para sí la gloria que merecía como Dios, sino que se hizo como uno de nosotros (cf. Fil 2), y que, como dice san Agustín, se hizo pobre para que nosotros nos hiciéramos ricos, compartió con nosotros todo lo que tenía, incluso su madre santísima.

Objetivo

Que los jóvenes de la Arquidiócesis de Monterrey reflexionen sobre la imagen de la Sagrada Familia identificando sus características, virtudes y valores para que en comunión con su propia familia pueda preparar el Nacimiento de Cristo con corazón de unidad, humildad, oración y sencillez.

¿Por qué este tema?

Una de los principales problemáticas sociales que enfrentan los jóvenes de la Arquidiócesis de Monterrey son los referidos a la desintegración familiar, las separaciones, la falta de una buena imagen de los padres y la violencia intrafamiliar. En el tiempo de adviento y navidad  la figura por excelencia es la Sagrada familia: Jesús, José y María. Por todo ello hemos querido en este retiro de adviento para grupos juveniles reflexionar en torno a ella como modelo ideal de vida en las actitudes, virtudes y valores fundamentales de la familia.

Además el tiempo de Adviento y Navidad nos parece un tiempo oportuno para reflexionar sobre la familia porque  los jóvenes están más sensibles y abiertos a esta realidad, es un tiempo que por sí mismo llama a la unidad, la reconciliación y la apertura al encuentro familiar. 

Por último, creemos que los jóvenes necesitan un referente de ubicación para entender los problemas que están viviendo actualmente en el ámbito familiar. Deseamos presentar el referente ideal de la Sagrada familia para que a la luz de ella puedan reflexionar sobre el valor en sí  mismo de la familia y así,  a pesar de las experiencias negativas familiares que pudieran haber vivido,   puedan tener una idea clara de lo que debe ser una familia cristiana, para que en un futuro, si son llamados al matrimonio,  se comprometan a construir familias según el plan de Dios. 
Orientaciones para el buen uso de esta propuesta

· Esta propuesta tiene la finalidad de ser un esquema el cual puede o debe modificarse, corregirse o recortarse, según sean las necesidades de  su realidad parroquial.

· Es necesario que el retiro que aquí se propone se prepare con anticipación, por ello sugerimos leer detenidamente el material, hacer las adecuaciones pertinentes, preparar el suficiente material de trabajo y orar al Señor que envíe su Espíritu para que Él sea quien hable al corazón de los jóvenes. 

· En este folleto que les enviamos, se incluye en una primera parte las temáticas del retiro con las indicaciones para quien los dirige; en una segunda parte se encuentran los documentos de trabajo para las actividades sugeridas, las cuales vienen preparadas para ser fotocopiadas.

· En este folleto se sugieren algunos cantos, los cuales pueden modificarse según se juzgue conveniente.  

· Sugerimos que antes de iniciar el encuentro se tenga un momento de animación con cantos alegres que den un toque festivo a la reunión, así como utilizar otros cantos como música de fondo para el momento en que se ponen las dinámicas. 

· El material se diseñó de forma extensa para que pueda elegirse lo que se juzgue necesario según la necesidad y el tiempo con que se cuente.   

· Las indicaciones o instrucciones de las actividades aparecen en letra más pequeña y del lado derecho, hemos querido señalarlas para que sean percibidas con mayor claridad.

· Para animar este tema los expositores se pueden  ayudar de sus propias experiencias, sobre todo recalcando lo que le  ayudó en su vida familiar.

· Al proponerse el tema como contenido de este retiro, procura que los jóvenes entren en él de forma gradual, sin prisa pero sin pausa, dando el tiempo adecuado para los diferentes mo​mentos.

Estructura de la temática: Es muy importante que de acuerdo a la realidad y al tiempo que se disponga se estructure el horario correspondiente. Nuestra propuesta es la siguiente:
I. Oración inicial.

II. Primer Momento “Construimos la familia”

A) Introducción-representación.

B) Concientización: “La familia de Belén y mi familia”

· La familia de Belén

· Mi familia
· Iluminación doctrinal

C) Compromiso.

III. Segundo momento: “José y María Padres ejemplares”.

A) Motivación.

B) Dinámica.

C) Charla - Reflexión
D) Oración por nuestros padres.
IV. Tercer Momento: “Jesús el mejor hijo”.

A) Motivación.

B) Reflexión.

C) Dinámica.

D) Iluminación doctrinal: los deberes de los hijos.
V. Oración frente al pesebre.

VI. Sugerencia para la Misa de clausura del retiro.

Documentos de trabajo
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	Se sugiere entregar el Documento de trabajo No. 1


Monición inicial: El adviento es la preparación para transformar nuestra alma y recibir a Cristo, el Hijo único de Dios, que nace hecho hombre como nosotros. Algunas veces nuestras Navidades se parecen a nuestros arbolitos de Navidad, los llenamos de tantas cosas que al final no se alcanzan a ver las hojas verdes de un pino que originalmente era hermoso y pocas cosas necesitaban para llenarse de verdadera fiesta. Vamos a pedirle a Dios que en este retiro nos ayude a descubrir una de esas pocas pero valiosas cosas que no deben faltar en nuestras Navidades: Nuestra familia. Por ella vamos a orar  y sobre ella vamos a meditar hoy. 

Presidente: 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: 
Amén.

Lector 1: “José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 
Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre;  y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.” Lc 2, 4-7

Presidente: Esta es la verdadera Navidad, descubramos en esta lectura que el nacimiento de Jesús contó con solo unos pocos elementos que eran imprescindibles: el anuncio a los hombres del nacimiento del Hijo Dios, la adoración de los pastores en los que esta representaba la humanidad, pero sobre todo y en primer lugar la protección de José y María, los padres de Jesús. Así unidos forman un elemento que no se debe ignorar en Navidad: la familia. 

Los invito a que reflexionemos un momento en silencio. 

	
	Se deja un momento de silencio. Se sugiere poner una música de fondo


Todos:

La Virgen da hoy a luz al Eterno.
Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible.
Los ángeles y los pastores le alaban,
y los magos avanzan con la estrella.
Porque Tú has nacido para nosotros,
Niño pequeño, ¡Dios eterno!
Sólo hoy será Navidad si en ti y en mi familia

nace de María el Señor Jesús.

Presidente: Dios Todopoderoso y Eterno, ilumínanos con la luz de tu Espíritu e infunde en nosotros sentimientos verdaderos de amor, compasión y piedad y ayúdanos a que el primer lugar en que los expresemos sea nuestra propia familia. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos: Amén.
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“Fueron de prisa y encontraron a María, 

a José y al niño acostado en el pesebre”. 

(Lc 2, 16)
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Que el joven a la luz de la familia de Jesús descubra la importancia de su propia familia
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	La siguiente representación la realizan al menos tres jóvenes (muchachos o muchachas) del equipo organizador en algún lugar visible y donde se pueda escuchar con facilidad.

En el lugar donde se va a realizar la representación se prepara con anterioridad  la base para un nacimiento, que tenga lo necesario heno,  troncos, piedras  y cualquier cosa que ayude a ambientar el lugar donde se armará el Nacimiento. Las imágenes, ni el pesebre deben estar deben estar colocadas, estás se irán colocando en el transcurso del retiro


Joven 1:
He raza, ¿ya saben que fecha se acerca?

Joven 2: 
Sí, la Navidad

Joven 1: 
Exactamente, y como es costumbre estoy poniendo el nacimiento. 


¿Cómo ven si me ayudan a hacerlo? 

Joven 3: 
Sí, yo les ayudo. Aunque no se bien de que se trata. 

	
	Los muchachos se ponen a arreglar el nacimiento (unos breves segundos) y entonces interviene el joven 1.


Joven 1: 
Listo, así esta bien. 

Joven 2: 
Pero, y ¿el pesebre? 

Joven 3: 
¿Cuál pesebre?

Joven 2: 
El pesebre, la casa donde estuvieron José y María, y donde nació el niño Jesús. 

Joven 3: 
Ah, el pesebre, como una cueva, o una casa, sí, recuerdo algo así en casa de mi abuela. 

Joven 1: 
Pero el pesebre no solamente es una casa. 

Joven 3: 
¿Ah no, entonces?

Joven 2: 
El pesebre es un hogar. 

Joven 3: 
Bueno, sí, un hogar, una casa, a final de cuentas es lo mismo, ¿no?

Joven 2: 
No. Mira, la casa es el espacio físico, el lugar exacto donde nació Jesús…

Joven 1: 
Y el hogar, son las personas; lo formaron José y María, que acogieron al Niño Jesús al nacer. El hogar se forma con las personas y el amor que existe entre ellos.

Joven 2: 
Mientras que la casa se forma con ladrillos el hogar se construye con detalles, con cariño y con atención.
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I. Primer parte: la familia de Belén.
	
	Esta primera  parte consiste en una reflexión dirigida por un animador.

Se pide que la persona que vaya a exponer esto  lo estudie con anticipación, prepare el material y haga las adecuaciones que sean  necesarias según su realidad


Estamos preparándonos para arreglar el nacimiento. Como ustedes saben el nacimiento tradicional está formado por varias cosas: primero comúnmente ponemos heno, plantas, piedras y troncos, para ambientar el lugar. También acomodamos un pesebre, que como se ha dicho, no sólo es una casa, sino que en esto recordamos cómo fue el hogar de José, María y Jesús. 

En este hogar de Belén, que es la familia donde nació Jesús, vemos varias características. Hay un pesebre, y en él un padre, una madre y un Niño que nació. Como familia, José, María y Jesús reflejaron las cualidades que toda familia cristiana debe vivir. ¿Qué características ven ustedes en la familia de Nazareth? 

	
	El animador invita a los participantes a que externen y compartan cualidades y características de la familia de Belén. Si observa que a los participantes se les dificulta este ejercicio, puede ayudarlos y motivarlos a que participen, nombrándoles algunas cualidades de la familia de Belén. Por ejemplo: 

· La unidad: María, José y el Niño Jesús vivieron unidos los tres. La unidad fue algo que los caracterizó. 

· El amor: Los tres vivieron el amor, María y José se amaron como esposos; ellos dos amaron a Jesús porque era su hijo; y Jesús los amó porque eran sus padres. Podemos ver que el amor se vivía en la familia de Belén. 

· Comprensión: La familia de Belén vivía la comprensión; José comprendía las necesidades de María, su esposa, y de Jesús, que era su hijo, pero sobre todo era el Hijo de Dios y tenía una misión muy particular. 

· El animador debe motivar a los participantes para que vean características generales, quizá no centrarse tanto en uno de los tres personajes, sino observar la generalidad de la familia de Belén.

· Otras: respeto, apoyo, felicidad, alegría, comunicación, etc.

Luego de que el grupo de participantes han externado las características de la familia de Belén, el animador hará el paso de la familia de Belén a la familia de cada uno. 


II. Segunda parte: Mi familia.

	
	Esta segunda parte está compuesta de cuatro (4) apartados. El primero de ellos es un trabajo personal, para lo que se necesita el Documento de Trabajo No.2 que se adjunta al final. 

Para este trabajo personal, a cada participante se le entrega el documento con una pluma o lápiz y se les pide que contesten la hoja de manera individual. 

Se les da el tiempo que se juzgue necesario.

Se  deben preparar unos ladrillos, que se pueden hacer con hielo seco o esponja, casi de tamaño natural, pintados de color café o decorados para asemejar lo más posible a unos ladrillos reales. También se necesitan unos marcadores negros; y sería muy bueno que durante todo esta parte, sobre todo 

en los momentos de trabajo personal, se ponga música de ambientación navideña  que ayude a la reflexión. 


a)  Trabajo Personal: 

Estas ideas que han mencionado son características de la familia de Belén, José, María y Jesús. Ahora veamos nuestra familia, la de cada uno de nosotros. En ella sin duda alguna también hay ciertas cualidades. ¿Qué características ves en tu familia? ¿Qué existe entre ustedes, entre cada uno de los miembros de tu familia, que hacen de ustedes una verdadera familia? ¿Qué cualidades ves?
	
	Se les entrega a cada participante el Documento No. 2 de Trabajo  y  hacen el trabajo personal. 


b) Puesta en común 

Ya que contestaste esta hoja que te acaban de pasar, te invito a que nos compartas lo que acabas de escribir. 

	
	El animador motiva a los participantes a compartir y poner en común las características que acaba de escribir en la hoja del Documento No. 2. Después continúa: 


Hace rato, cuando los jóvenes estaban colocando el nacimiento, vimos cómo explicaban la diferencia entre casa y hogar. La casa está compuesta de ladrillos, el edificio de la casa así se construye, colocando adecuadamente ladrillos hasta levantar las paredes que formarán la casa. Pero el hogar se construye con el aporte de las virtudes y cualidades de los miembros de la familia. Ahora de las cualidades de tu familia, elige una sola, la que tú quieras, la que más te llame la atención o la que creas que es más importante en tu familia. 

	
	En la misma hoja del Documento de Trabajo No. 2 viene un espacio señalado para que el participante escriba una característica, la que elija de entre todas las demás. 

El animador les da unos  minutos para que piense  y la escriba. 


c. Construyendo la casa

	
	Se les entregan los ladrillos y el animador continúa: 


Ahora, en el ladrillo que te acaban de entregar, escribe con el marcador esa característica que piensas que es la más importante en tu familia.

	
	Cuando todos los participantes han escrito en el ladrillo la característica de su familia, prosigue así:


El nacimiento apenas lo comenzamos a formar. Ya está el heno, las piedras, los troncos. Ahora hace falta el pesebre. Vamos a tratar de construir una casa que asemejará la casa de Belén, la cueva donde nació Jesús. Se les han entregado unos ladrillos, con los que ahora construiremos esta casa. Les voy a pedir que pasen todos y vayan acomodando los ladrillos, extendidos y uno sobre otro, para armar la casa. 

	
	El animador, y quizá otros miembros del equipo organizador, ayudan a los participantes a construir una pared con los ladrillos que han marcado cada uno de ellos, que simbólicamente representará la construcción de nuestras familias. Quizá sea necesario tener listos más ladrillos para poder levantar  una pared significativa.


d. Construyendo la casa
	
	Estos son los puntos que debe tener presente el expositor de este pequeño tema. Las siguientes son ideas tomadas del Catecismo de la Iglesia Católica en los números señalados. 

El objetivo de este momento es brindar luces doctrinales en torno a una idea central: la familia como iglesia doméstica es de gran importancia para todos.

Para profundizar más, puedes revisar los números 2204 a 2213 del catecismo  


Introducción: 

Así como hemos construido estas paredes que se han levantado con estos ladrillos, así se construye la familia de cada uno. Estos ladrillos tienen características escritas, características que ustedes mismos han escrito y que ustedes ven en sus propias familias. Esas características (el animador puede mencionar algunas de ellas que vea escritas en los ladrillos) construyen la familia. La casa se construye con ladrillos, pero la familia se construye con amor, alegría, comunicación, etc. 

Cada ladrillo de ustedes, uno a uno, fue construyendo esta paredes que ahora aquí vemos. El hecho de que cada uno pusiera su ladrillo, hizo posible que se pudieran levantar. De la misma manera, cuando cada uno de nosotros: papá, mamá, hermanos, ponen todo lo suyo, sus valores y sus cualidades, ese grupo de personas que viven en una misma casa deja de ser un grupo cualquiera y pasa a ser una familia. 

Dinámica-reflexión:  

	
	 Este breve momento puede ser de dos maneras: A modo de dinámica o un simple ejercicio dirigido.

A continuación se presentan las dos alternativas, para que el equipo organizador elija una de ellas, de acuerdo al tipo de grupo de los asistentes, del material disponible, del tiempo, etc. 


Dinámica: 

	
	 Si has decidido hacer esta dinámica, el material de apoyo se adjunta como Documento de Trabajo No. 3.  A cada participante se le entrega una copia de este documento y se le dan las instrucciones necesarias.  El participante debe contestar el documento, que es una pequeña encuesta o test. El animador les da el tiempo necesario, y al final retoma las respuestas que han contestado los participantes.
Durante el tiempo que los participantes contestan las preguntas, sería bueno ambientar con música de fondo que anime a los participantes para contestar las preguntas. 

Al final, el animador termina con  estas u otras palabras: 


¿Te das cuenta que las cosas más importantes las recibes de tu familia? Quizá en tus respuestas has escrito que también otras personas han estado al pendiente de ti, como tus abuelos, tíos, padrinos, hermanos, etc. Pero, a final de cuentas, sigue siendo la familia. Así es la vida, las cosas más importantes y necesarias, las recibimos de la gente cercana y que nos quiere, como es la familia. 

Ponte a pensar en todas esas cosas en las que has escrito que tu familia es la que ha estado al pendiente de ti de la hoja de la encuesta (comida, ropa, cuidados, educación, etc); ¿Qué hubieras hecho si tu familia no te lo hubiera procurado? ¿Crees que alguien más lo hubiera hecho para ti? 

 Reflexión: 

	
	 Si  has decidido hacer esta reflexión en vez de la dinámica anterior, el animador debera hablar a los participantes con estas u otras palabras.

El momento que sigue es una reflexión, o ejercicio dirigido. 

Se recomienda que se utilice alguna música de ambientación  que ayude al breve momento de interiorización.  


Vamos a hacer un ejercicio para lo que te pido que cierres tus ojos. Ahora, imagina cuando naciste, imagina la fecha exacta y la hora del día. Imagina el tamaño que tenías, el color de tu piel, y cuánto llorabas. Trata de recordar la forma en que llorabas, que tenías hambre, que a veces te enfermabas y que siempre estaba alguien para cuidarte: papá y mamá. No sabías caminar aún, tampoco sabías hablar, ni expresarte, sólo sabías llorar.  Te enseñaron poco a poco a valerte por ti mismo, te daban los alimentos que necesitabas, te bañaban y cuidaban de ti.

¿Has recordado e imaginado todo lo que has podido? Bien, ahora, vuelve a imaginar el día en que naciste, el día y la hora exacta. Imagina que has venido al mundo, que has nacido, pequeño e indefenso, pero imagina que no tienes a nadie contigo.  No hay nadie, ni papá, ni mamá, nadie en casa que te cuide. ¿Cómo sobrevivirás? ¿Quién te cuidará, te dará de comer, te atenderá cuando estés enfermo? ¿Quién va a enseñarte todas las cosas que necesitas saber y aprender para crecer sano y fuerte? 

La familia es de gran importancia para todos nosotros. Ahí, en la familia, es donde precisamente recibimos todos los cuidados que necesitamos de pequeños. ¿De qué manera podría sobrevivir un bebé si no es en familia? No solo en estos aspectos, sino que también para Dios la familia es importante y muy necesaria.  

	
	 Después de realizar esta pequeña dinámica se continúa con la charla.  


III. Tercera parte: Iluminación doctrinal.

La importancia de la familia según la Iglesia. 

· La familia es Iglesia doméstica. Cuando Dios creó al hombre y a la mujer, los creó para que juntos, formaran una familia. Los hijos que Dios les da a la pareja, son regalo especial que Él mismo les da a los esposos. No hay coincidencias en esto; cuando un hombre y una mujer se casan y tienen hijos, es ahí mismo donde Dios derrama sus bendiciones, sus dones y su amor. Por eso, la Iglesia llama a la familia “iglesia doméstica”, porque así como en toda la Iglesia (universal) está presente el amor de Dios, en la familia, iglesia doméstica, también está presente ese mismo amor (CIC 2204). 

· Jesús quiso tener una familia. Dios se escogió una familia para venir al mundo, y en medio de la pobreza de la casa de Belén, nació el Hijo de Dios, acogido sobre todo por el amor de José y de María. De ahí la importancia de la familia, ya que el mismo Jesús quiso tener una. Nació en la pobreza y en la carencia de medios materiales, pero lo importante es que el pequeño Jesús fue encomendado a los cuidados y a la educación de José y María. 

· En la familia aprendemos lo necesario para la vida. También nosotros hemos nacido en una familia. La Iglesia nos enseña que es en la familia donde debemos aprender todas las cosas que necesitamos para vivir en la sociedad y llegar a ser hombres y mujeres de provecho. En la familia aprendemos los valores que son importantes para nosotros; o ¿dónde aprendemos, por ejemplo, a respetar a las personas, a actuar con justicia, a ser responsables, honestos y sinceros, si no es en la familia?  También en la familia debe ser el lugar donde, siguiendo las enseñanzas de la Iglesia, aprendemos que Dios existe y nos dirigimos a Él con fe. Es precisamente en la familia donde deberíamos conocer por primera vez a Dios, cuando escuchamos hablar de Él, donde conocemos, gracias al amor de nuestros padres,  el amor de Dios. ¿La mayoría de nosotros aprendimos las primeras oraciones en casa? La Iglesia nos enseña, también, que la familia nos enseña a ser personas, ser libres, actuar con responsabilidad, y así, poco a poco, nos preparamos a ser hombres y mujeres adultos, fieles a Dios y útiles para la sociedad (Cfr. 2207).  

· Conclusión. La familia es importante porque de ella recibimos los cuidados y la protección. Mucho más que esto, la Iglesia nos enseña que la familia es importante porque, de algún modo, es ahí donde el amor de Dios se deja manifestar, aunque muchas veces no lo experimentemos tal cual. La protección, el cuidado, la educación, todas esas cosas que recibimos en la familia, o que deberíamos recibir, son como extensiones del amor de Dios. 
Nadie escoge a su familia, y quizá tu familia no sea la mejor familia, pero lo cierto es que ahí es donde Dios preparó tu nacimiento, y ahí es donde hasta ahora has venido aprendiendo muchas cosas para la vida. 
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	 A continuación, y para terminar este primer momento, proponemos que el animador lleve a los participantes a realizar un breve compromiso, que sirva para cerrar la primera parte del retiro en torno a la importancia de la familia, y hacer que el participante se comprometa en algo concreto en su vida.


1. Motivación. 


Hemos reflexionado en esta primera parte acerca de varias cosas importantes sobre la familia: 

a) La familia de Belén, la de José, María y Jesús, presenta varias características importantes que la hacen ser la familia modelo para todos nosotros. 

b) En nuestra familia también encontramos cualidades, y así nos damos cuenta que no somos solamente una casa, si no que estamos llamados a formar un hogar. De todas las cualidades que vemos en nuestra familia, hemos señalado una, la que creemos que es la más importante. 

c) La familia la construimos todos; es decir, cada uno de nosotros, con el esfuerzo y lo que vamos haciendo (como los ladrillos) vamos logrando que vivamos verdaderamente como familia. 

d) También hemos visto lo que la Iglesia nos enseña respecto a la familia. 

Pero ahora yo te quiero preguntar ¿alguna vez has pensado en cómo te gustaría que fuera tu familia? ¿Alguna vez has soñado que tu familia fuera de algún modo que no es todavía? Dicho de otra manera ¿hay alguna cualidad que te gustaría que tu familia tuviera? 

	
	En este momento, cada participante recibe el documento de trabajo No. 4, (parte uno). 
Se  le pide que conteste la primera parte.


Ahora que has señalado algún aspecto o cualidad que te gustaría que tuviera tu familia, pero que no la tiene aún, date cuenta de algo. Cuando construimos la casa de ladrillos, nos dimos cuenta cómo con la participación de todos, esas paredes se pudieron levantar. Y cuando reflexionamos en la familia que ahora tenemos cada uno de nosotros, nos dimos cuenta que lo que es ahora mi familia, es porque todos y cada uno de los miembros de mi familia hemos hecho el esfuerzo. 

En este momento tienes una cualidad que te gustaría que hubiera en tu familia. Bueno, pues esa cualidad es posible que se viva en tu familia gracias al esfuerzo y trabajo que puedes realizar. ¿A qué te comprometes, con Dios, con tu familia, contigo mismo, para que en tu familia se viva ‘eso’ que aún no se vive? Escríbelo en la hoja del compromiso. 
	
	Se les pide que contesten el documento de trabajo No. 4,  (parte dos). Se recomienda  poner música de fondo para este momento.
Luego el animador termina con estas u otras palabras semejantes. 


Gracias a los ladrillos construimos la casa. Si todos hacemos un esfuerzo en nuestra vida, y le pedimos a Dios que nos ayude, en nuestra familia siempre se podrán vivir esas cualidades que consideramos importantes, para ser verdaderamente felices. Terminamos todos leyendo la oración que viene en el documento de trabajo No. 4 parte dos.
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“El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:

‘Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto…’ ”

 (Mt 2,13)
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Que el joven a la luz  de las figuras de José y María, valore a sus padres.


Mariana y Juan tienen un mes de casados, hace un par de días Mariana se sintió un poco extraña, tuvo un pequeño mareo que la asustó pensando que se le había bajado la presión. Le llamó a Juan a su trabajo y le pidió que cuando saliera la acompañará al doctor. Juan llevó a su esposa al doctor, después de unos breves exámenes, hubo una noticia: Juan y Mariana serían padres dentro de nueve meses. Los esposos se abrazaron llenos de emoción. Su primer hijo estaba en camino. En el coche de regreso a su casa hubo un momento en el que Juan y Mariana se quedaron en completo silencio. Los dos en silencio pensaban lo mismo: “Dios nos está dando la oportunidad de ser padres… y eso ¿cómo se hace? ¿Qué tenemos que hacer? ¿Cómo lo vamos a criar? ¿Qué le vamos a enseñar?”. Juan y Mariana empezaban la experiencia de ser padres, quizás no en el momento de la noticia, sino en el momento en el que empezaron a pensar como iban a realizar tan importante tarea.

Piensa que un día tú podrías estar en esta situación, imagina que empiezas a formar  una familia, ¿Qué valores les compartirías? ¿Qué modelo tomarías? ¿La formarías semejante a la de Nazaret? Piensa un poco. Reflexiona un momento.


	
	Se entrega a los jóvenes  el documento de trabajo  No. 5.
Para propiciar un ambiente, en el que el joven pueda encontrar él mismo, el valor de sus padres, han de dividirse en pequeños grupos de 6 jóvenes máximo. Se les dan las siguientes indicaciones y se les asignan los tiempos que se  juzguen convenientes.


Para esta actividad nos vamos a distribuir en equipos. Primero de manera personal van a leer los textos bíblicos que les hemos entregado en el documento de trabajo No.5. En base a estos textos bíblicos van a imaginarse lo que vivieron José y María como padres. Sus preocupaciones, su esfuerzo, su sacrificio,  sus actitudes y todo lo que hicieron para cuidar y educar a Jesús. 
Después harán  un poco de memoria y reflexionarán sobre algunas situaciones que hayas vivido en tu familia donde descubres y palpas el esfuerzo, el sacrificio de tus padres por darte lo mejor. Recuerda que aun y cuando a veces nuestros padres pudieran ser un poco fríos o lejanos seguramente tiene alguna de esas actitudes de José y de María para darnos lo mejor.
Por último, van a compartir con el equipo cual es lo que más les llama la atención que sus padres han hecho por ustedes.


	           
	Se pide que la persona que vaya a exponer esta charla  la estudie con anticipación,  prepare el material y prevea las adecuaciones que sean necesarias según su realidad. 


Habiendo meditado las citas bíblicas, y reflexionando en las figuras de José y María, percibimos cómo se esmeraron por cuidar y proteger de todo mal a Jesús. Fueron un matrimonio ejemplar aunque de ello se nos habla muy poco en la Biblia. Estos textos nos iluminan un poco precisamente lo que lucharon y sufrieron por Jesús. De igual modo, si nos ponemos un poco a pensar, podemos ver que todavía en la actualidad sigue sucediendo, con tantos padres de familia que dan la vida por sus hijos. A continuación te presento los siguientes ejemplos, que nos ilustran un poco.

Muchas veces no nos fijamos en lo que nuestros padres se esfuerzan por darnos lo que les pedimos, y cuando nos lo dan, no hacemos mas que decir, “vaya,  ya era justo, todos mis amigos(as), ya lo tenían menos yo, siempre soy el último(a) en tener las cosas por tu culpa…”. Y no pensamos en el esfuerzo que hacen para conseguirlo, quizás hasta dejaron de comprarse algo ellos para dárnoslo.

Cuantos preocupaciones pasan nuestros padres para que no hagamos cosas que nos van a dañar, y si las hacemos ahí están siempre para darnos la mano, para apoyarnos, para sacarnos adelante. Y, ¿Por qué lo hacen? Simplemente porque somos sus hijos y nos aman,  a ellos no les importa cuantas veces caigamos, siempre nos van a tender la mano para ayudarnos a levantarnos y a seguir adelante.

Hay un caso en la historia de la Iglesia que nos muestra el amor y la entrega de unos padres por su hijo. Un joven llamado Agustín, era de un pueblo de África llamado Tagaste, su madre se llamaba Mónica. Agustín era un joven inquieto como todos los jóvenes de su edad. Le gustaba la buena vida. Irse de parranda con los amigos, malgastar su tiempo y su dinero. Fue malagradecido en muchas cosas con sus padres. En más de alguna ocasión siempre les llevaba la contraria. Él buscaba el conocimiento, quería conocer la verdad, necesitaba de todo lo que fuera conocimiento. Para lograrlo buscó por todo el mundo conocido en ese entonces, se encontró con grandes pensadores, pero nada le convencía. Su madre, por su parte, era una mujer ejemplar, era cristiana, se preocupaba por su hijo. Ella  rezaba a Dios, le pedía mucho por su hijo, imploraba para que él escuchase en su corazón a Dios y se convirtiera, para que fuera un hombre ejemplar. Las oraciones de Mónica fueron un día escuchadas, y Agustín inició entonces su camino hacia la conversión. Y llegó a ser el gran San Agustín, uno de los grandes santos de nuestra Iglesia.
¿Qué te parece esta historia? Fue real, estos dos personajes ahora son santos, y siguen siendo un claro ejemplo del amor de Dios que se derrama en las familias. Mónica fue una madre que se distinguía por su piedad, por implorar a Dios por su hijo. Santa Mónica sigue siendo en nuestros días un claro ejemplo de la labor de los padres en la familia, que aunque no mencionamos al papá de Agustín, que se llamaba Patricio, en esta historia también tiene su parte, fue un hombre que se preocupó por mantener el hogar, aunque este fuera un hombre duro y de carácter reacio. Cuidaba de su familia, cuando Agustín era todavía un niño, se preocupó por darle lo necesario para su crecimiento y educación.

Es necesario pues que descubramos la importancia de los padres en la vida de la familia, veamos algunas ideas:

Los Padres siempre son el pilar de la familia, sin ellos (aunque sólo sea uno de los dos) no podríamos darnos el lujo de decir que formamos una familia (para aquellos que por diferentes circunstancias no están con sus padres, sino que más bien están con sus abuelos o tíos, también podemos decir que estos son familia, ya que está el lazo de la sangre que los une). Son pieza clave en nuestro caminar diario, ello son quienes nos dan la fuerza para seguir adelante, bien o mal, son los que nos impulsan a querer ser mejores cada día. Pero también son quienes nos dan el valor necesario para lograrlo. El papa Juan Pablo  II, en su carta a las familias del 2 de febrero de 1994, en el numero 12 decía: “…La paternidad y maternidad se refieren directamente al momento en que el hombre y la mujer, uniéndose « en una sola carne », pueden convertirse en padres. Este momento tiene un valor muy significativo, tanto por su relación interpersonal como por su servicio a la vida. Ambos pueden convertirse en procreadores –padre y madre– comunicando la vida a un nuevo ser humano.”  

Cuando nos ponemos a pensar en los deberes de los padres, tal vez exigimos mucho y a veces hasta más. Pero hoy te invito a que los veas desde otra perspectiva, no los veas como las obligaciones de ellos sino como los sacrificios que verdaderamente hacen para nuestro bien.

En primer lugar no podemos olvidar que nuestros padres nos han dado el cuidado y la atención para proveer nuestras  necesidades físicas, como son el alimento, el vestido, un lugar donde vivir, las medicinas cuando nos enfermamos, etc. Sería muy bueno que nos grabaran todo lo que nuestros padres hicieron por nosotros en nuestra infancia, cuantos desvelos, preocupaciones, trabajo y esfuerzo para que nosotros tuviéramos lo necesario.

El amor entre el padre y la madre, no se cierra únicamente a la reproducción, sino que también a la educación de los hijos y a su formación. El sacrificio que los padres hacen por la educación de sus hijos, es tan importante, que si falta difícilmente se puede suplir. Siempre este sacrificio de la educación es primordial para los padres. (CEC  2221). De esta manera, los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos. Le haz agradecido a tus padres todo lo que han hecho para que tuvieras educación.
Los padres además son importantes en la educación de las virtudes y los valores. Por ello detrás de muchas cosas positivas que tienes esta el ejemplo, la enseñanza y guía de tus padres. Ponte a pensar y descubrirás que muchos hábitos, virtudes y valores son gracias a las enseñanzas y ejemplos de tus padres.

Los padres también, deben enseñar a los hijos a guardarse de los riesgos y las degradaciones que amenazan a las sociedades humanas." Cuantos consejos, cuidados, reglas que nuestros padres tuvieron que darnos para librarnos de tantas situaciones que nos amenazaban. Sin darnos cuenta, nos evitaron muchas dificultades.
	           
	En este momento se les pide a los muchachos que expresen algunas cosas concretas que sus padres han hecho para su bien. 


En fin, son tantas cosas buenas que nuestros padres han hecho por nosotros que seríamos muy injustos en no ser agradecidos con ellos. Así como José y María se esforzaron por ser unos padres ejemplares, los mejores que han existido, nuestros padres, aun y sus errores y fallas, nos han dado lo mejor. De esta manera, hemos de comprometernos con nuestros padres para ser mejores cada día, ser mejores hijos, mejores hermanos, y en un futuro, si así Dios lo quiere, poder ser buenos padres.
	           
	Para finalizar esta charla se les pide a los jóvenes que preparen  de una manera sincera y con amor, una carta para sus padres, en la cual han de agradecer a Dios y a sus padres, todo lo que les han dado y enseñado, dicha carta la guardarán y la entregarán a sus padres el día de Navidad. 
Se les entrega una hoja en blanco.



	           
	Para terminar este momento se sugiere hacer la  siguiente oración, para ello se sugiere colocar en una mesa, en el centro del salón,  las imágenes de San José y de la virgen María. Se hace un círculo alrededor de ellos y se realiza la oración.
Se les entrega el documento de Trabajo No 6. Se sugiere  música de fondo que ayude este momento de oración.


Presidente: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos: Amén
Presidente: Pidamos ahora todos juntos por nuestros padres.
Joven 1: 
Te suplicamos, Jesús, por todos nuestros padres, condúcelos a la luz de la verdad, si por dicha ya la poseen; guárdalos en estado de gracia y concédeles el don de la perseverancia.

Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.
Joven 2: Te pedimos les concedas sabiduría e inteligencia para que nos sigan guiando por el camino de bien.
Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.
Joven 3: 
Te pedimos para que todos sus esfuerzos y sacrificios que han hecho por nosotros les recompenses al ciento por uno en esta tierra y los premies con el cielo.

Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.
Joven 1: 
Dios, concédeme comprender mejor a mis padres, y saber devolverles amor por amor.
Joven 2: 
Si yo no puedo amarlos como antes es que debo amarlos más.
Joven 3: 
No ya como un niño que balbucea, sino como una persona adulta que sabe lo que tiene que decir, y que expresa su alma en un lenguaje dulce y fuerte.
Joven 2: 
Yo me acercaré a mi padre y a mi madre, que sufren por mí, y cuyo trabajo quizás no he valorado y agradecido lo suficiente.
Joven 1: 
Esta noche diré y repetiré, con más comprensión que otras veces, la antigua oración de mi infancia:
Todos:
Padre nuestro, que estás en los cielos, escucha a tus hijos. Te pedimos por nuestros padres.
Joven 3: 
Por medio de ellos nos lo diste todo, devuélveles todo el bien que nos han hecho. Nos han dado la vida: consérvales la salud.
Todos: 
Nos han dado el alimento: dales el pan de cada día. Nos han dado el vestido: que sus almas se hallen vestidas siempre de tu gracia.
Joven 3: 
Concédeles sobre la tierra la felicidad que se encuentra en servirte y amarte.
Joven 1: 
Y haz que podamos estar un día reunidos en el cielo.
Todos: Amén.
Presidente:
Oh María, rica en gracia, tú eres la única que puedes abrigar a Jesús en tu casto seno, 
y darle, con la leche, tus besos.

Y tú, José, elegido entre los antiguos patriarcas para ser custodio de la Virgen; 
a ti te llama el Niño Dios con el dulce nombre de padre.

Ustedes que nacieron de la noble estirpe de Jesé, para la salvación del mundo, 
escúchenos cuando suplicantes estamos frente a ustedes.

Cuando el sol ha pasado y quita el brillo a las cosas; 
nosotros nos quedamos aquí derramando los anhelos del corazón.

Dios nos conceda imitar en nuestra vida de familia la gracia 
de todas las virtudes con que floreció su morada.

¡Oh Jesús, que te hiciste obediente a tus padres! 
Gloria sea siempre a ti, con el Padre soberano y el Espíritu Santo. 
Amén.

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.



“¿No es este el Hijo del carpintero?  ¿No se llama su madre María…”

 (Mt 13,55)



Que el joven por medio de la figura de Jesús obediente a sus Padres asuma 
su responsabilidad de ser buen hijo. 


	           
	Entra alguno de los coordinadores (de  preferencia una mujer)  cargando en brazos la imagen del niño Jesús, mientras pide que todos guarden silencio como para no despertarlo. Lo coloca  en un lugar adecuado  apartado de José y María y en donde todos los jóvenes lo puedan ver.  Se dirigirá luego a los jóvenes con estas o semejantes palabras:


Este es Dios que quiso hacerse niño, ¿tienes sobrinos o primos bebes? Bueno pues así pequeño, indefenso y frágil quiso hacerse  Dios mismo. Pero lo que más me pone a pensar en este momento es que este Dios (señalando a Jesús) que construyó el universo y a todas la creaturas del mundo (incluido el hombre) quisiera tener padres, y más extraordinario aún, qué categoría de padres. 

Vamos a hacer una breve estadística: Alcen su mano las personas que han nacido de una mujer; ahora alcen la mano las personas que nacieron gracias a un hombre.  Bueno por lo visto aquí tenemos un auditorio de seres humanos. Todos hemos nacido de un Padre y una Madre y nuestros primeros años hemos crecido en la relación con los dos o en algunos casos con solo uno de ellos, pero siempre hemos tenido presente una figura de autoridad que nos acompañó, más aún, y esto es  innegable: todos somos hijos. 


	           
	Se entrega en este momento el documento de trabajo No. 7                                                                                                                                                                                                                     


A continuación vamos a hacer un recorrido “eventual” por la  historia familiar de Jesús. Vamos a intentar reconocer como Jesús vivió de la misma manera junto a sus padres algunas eventos muy parecidos a los que muchos hijos se enfrentan y descubriremos también la forma en la que él actuó en cada uno de ellos. 

	Evento
	Actitud de Jesús

	Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre… 
	Era aún un recién nacido, pero ya desde ese momento se descubre en él la voluntad de amar a dos personas sencillas sin ningún título ni nobleza. Además como cualquier bebe los brazos de sus padres son siempre el mejor lugar. Habría que reconocer que el corazón de un niño no repele el abrazo de un padre, sea este quien sea.

	Terminada la fiesta, cuando regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres (…) al cabo de tres días, lo encontraron en el templo centrado entre los doctores (…) Al verlo se quedaron asombrados y su madre le dijo: -Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos buscado angustiados. 
	Jesús respeta a sus padres, los ama, pero en esta ocasión se pone de manifiesto algo muy importante: para Jesús, un niño de 12 años aproximadamente Dios es parte primordial de su vida y sobre todo reconoce en ese momento que tiene una tarea muy importante que realizar, pero respeta a sus padres y sabe que tiene otras responsabilidades antes de que esa tarea se inicie y regresa con ellos a Nazareth a aprender el oficio de su padre y la obediencia de su madre.

	Tres días después hubo una boda en Caná de Galilea. La Madre de Jesús estaba invitada. Se les acabo el vino, y entonces la madre de Jesús le dijo: no les queda vino.
	Jesús recibe de su madre el impulso para iniciar su misión. Jesús atiende la iniciativa de su madre, por el amor inmenso que le tiene. 

Es interesante reconocer que Jesús en este momento tiene 30 años y la devoción y el amor por su madre no cesan. 

	Cuando estaba diciendo esto, una mujer de entre la multitud dijo en voz alta: -Dichosos los pechos que te amamantaron. Pero Jesús dijo: -Más bien dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica. 
	Jesús recibe los halagos por la labor que su madre ha hecho en él.  Solo una buena madre pudo haber conseguido la maravillosa personalidad de Jesús. Jesús prefiere ensalzar a su madre por su fe en Dios y su inmenso amor.

	Al pie de la cruz de Jesús estaban su madre (…) Jesús al ver  a su madre  y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre:

-Mujer ahí tienes a tu hijo. Después dijo al discípulo –Ahí tienes a tu madre.
	Jesús reconoce que su madre  está hasta al último momento de su vida cerca de él. Le preocupa dejarla sola y se la encomienda a Juan, y en Juan esta representada toda la humanidad. 

	El domingo por la mañana, muy temprano, antes de salir el sol  María estaba en oración. Mientras María Magdalena acudía al sepulcro.
	Aunque en esta cita bíblica no aparece  la virgen María su ausencia es muy significativa. María la madre de Jesús fue la única que creyó lo que su hijo prometió: resucitar. Jesús premiará su enorme fe con su asunción al cielo. 


Ahora tú vas a hacer lo mismo. Escribe  6 eventos de tu vida en las que has tenido la  presencia de tus padres y escribe también con qué actitud los has vivido. Es necesario que hagas una buena memoria porque existen momentos de tu vida en los que seguramente tus padres estuvieron presentes y por alguna razón no los notaste o incluso los ignoraste. Esos momentos también es muy bueno recordarlos.

	           
	Al terminar de compartir se reúnen por equipos espontáneos y reflexionan las respuestas que más les hayan sorprendido. Se continúa con breve reflexión doctrinal.



	           
	Se pide que la persona que vaya a exponer esta charla  la estudie con anticipación  y prepare el material y las adecuaciones que sean  necesarias según su realidad, esta charla solo es una iluminación  no es conveniente leerla como tal sino más bien sacar ideas que podamos compartir con los jóvenes. 


Todos nosotros nacimos de la unión de unos  padres. Todos vivimos la expresión de haber sido recibidos a la vida en los brazos de una madre. 

Generalmente todos hemos recibido de nuestros padres la experiencia de la protección. Aún quienes tienen la experiencia de no  vivir en el hogar natural y han sido recibidos por padres que no son los propios, han vivido la misma experiencia.

Jesús, también vivió esa experiencia, él es el Hijo único de Dios  (1 Jn 4, 10) que obedeciendo la voluntad salvífica de su Padre ( 1 Jn 4, 14) vino al mundo y nació de una mujer  (CEC 456), y fue adoptado por un hombre justo que aun cuando no era su padre natural, lo amó  y lo protegió. 

Jesús nace en una familia, tiene como padres una mujer sencilla, y un humilde carpintero (Mt 13, 55). Nace en una gruta lejos, de al menos la casa familiar. Es protegido por su madre desde su nacimiento (Lc 2, 7) y convive con ellos en un ambiente completamente ordinario, sin milagros o eventos extraordinarios, solo vive el trabajo diario, el estudio de la ley y obediencia a sus Padres. 

Jesús, se hará cargo de su madre en el momento en que enviuda de San José, y para ello cuenta con el oficio de carpintero que aprendió de su Padre. Aún en los momentos de su vida Pública y de su predicación vemos a María muy cercana a la labor de su hijo y de sus apóstoles. Jesús no abandona a su Madre aun cuando tenía que cumplir una gran misión y cuando ve de cerca su muerte en manos de los judíos, deja a cargo de San Juan la protección de su amadísima Madre; en Juan se encuentra representada toda la humanidad, María empieza su labor como Madre nuestra. 

Como puedes ver Jesús estuvo al pendiente siempre de su Padre y de su Madre. Los evangelios nos narran que Jesús vivió su infancia “sujeto” (Lc 2, 51) a sus Padres, esta palabra nos habla  de la obediencia que Jesús presto a sus padres durante su vida. Jesús no fue un hombre inmaduro incapaz de vivir solo, no fue tampoco un tímido hombre con incapacidad social, Jesús por el contrario, aprendió en la convivencia diaria con sus Padres a amar, a trabajar, a hablar con Dios su Padre, aprendió también a tener misericordia y compasión, a aceptar la voluntad de Dios hasta los últimos límites, aprendió a ser tan valiente como para aceptar la misión que se le venía encima, aprendió a tener fe aun cuando las cosas pudieran parecer mas duras. Y Jesús agradecido por las enseñanzas de sus padres, José y María, cuido de ellos hasta los últimos momentos de su vida. 

Este es Jesús que nos da  ejemplo de  algo sumamente humano y que todos los hombres vivimos: la vida en familia; entendámoslo de esta manera, Jesús es Dios, es el Rey de Reyes, y tuvo por madre aquí en la tierra a María una mujer sencilla, aunque llena de fe, y a José un humilde carpintero un hombre de gran virtud y obediencia, y vivieron en una pequeña casa con lo indispensable, en un pueblo desdibujado del mapa de Palestina, y aun así sin la menor duda, Jesús fue el mejor Hijo y uno muy feliz con su realidad.


	           
	Se entrega documento de trabajo No. 8 que se encuentra al final en los anexos.


Ahora vamos a reflexionar solos durante un momento.  En la hoja que te vamos a entregar, vas a escribir en la columna número 1  todas la virtudes que crees que Jesús tuvo como hijo, en la columna número 2 vas a marcar las virtudes que tu crees tener al igual que Jesús, y en la columna número 3  vas a marcar tres de las virtudes que creas que no tienes y que quisieras trabajar durante este próximo tiempo de adviento-Navidad, (gratitud, respeto, obediencia, etc.)


	           
	Se recomienda que el expositor no lea la charla si no que la asimile y la haga suya y la comparta como un ejercicio de comunicación práctico.


Cada vez es más frecuente escuchar y ver en los medios de comunicación las muchas notas de niños recién nacidos que han sido abandonados en algún basurero y tienen que ser cobijados por  algún programa o institución social. No son pocas las noticias de viejecitos olvidados en algún cuarto con miles de carencias y que viven el dolor de la soledad esperando su final. Cada vez son más las campañas contra la drogadicción en las que se les recomienda a los padres acercarse a sus hijos, mientras que a los hijos se les ruega que tengan confianza en sus padres o en alguna figura de autoridad que pueda ayudarlos antes de hundirse en la podredumbre de las drogas o algún otro vicio. 

Si tuviéramos que sacar un elemento común de todas estas noticias tendríamos que decir que el tema principal es la familia. Es triste darse cuenta y aceptar que una gran cantidad de problemas sociales tendrían su cura en la experiencia de una vida familiar sana. 

En nuestra fe cristiana la familia es un valor fundamental e imposible de descartar o alterar con modelos familiares modernos que están muy lejos de lo que Dios pensó para cada una de nuestras familias. Nuestra doctrina ha llamado a la familia “Iglesia doméstica” (cf. LG 11) porque es en ella donde se origina la primera experiencia de Dios, y para Dios la familia siempre ha tenido un papel importante, tan importante que para que se cumpliera la redención del género humano, Jesús, el Hijo único de Dios nació en el seno de una familia amorosa y tan real como la de cualquiera de nosotros.

Esta importancia de las relaciones familiares no es algo que Jesús vino ha declarar, ya desde hacia muchos años Dios había dejado en claro la importancia del amor a los padres. Fue Moisés y el pueblo Israelita quienes leyeron por primera en las tablas de la ley el mandato de Dios para que todos los hijos honraran a su padre y a su madre (Ex 20, 12) siendo esta un condición necesaria para también mantener la gracia y la comunión con Dios mismo. 

El cuarto mandamiento contiene una orden muy directa: el respeto, el amor, la gratitud y sobre todo la obediencia a nuestros padres. Y es que debemos entender que ha sido Dios mismo quien concediéndoles la paternidad a nuestros padres, también les concede una autoridad que viene de Él. Diciéndolo de forma más sencilla y clara: nuestros padres cuentan con la autoridad que Dios les da y son a la vez imagen de Dios que nos cuida, nos protege y desea lo mejor para cada uno de nosotros; he ahí la importancia de la obediencia de los hijos: quien obedece a sus padres, obedece a Dios.
Es importante explicar como se lleva a ejecución esto y cuales son los límites y las responsabilidades que conllevan esta autoridad (por parte de los padres) y la obediencia (por parte de los hijos).

Vamos a comprender un poco más el cuarto mandamiento. Como ya hemos dicho anteriormente este mandamiento versa sobre dos temas muy específicos: autoridad y obediencia. Pero también tienen un trasfondo obvio, la familia. Socialmente decimos que la familia es el núcleo de la sociedad y por eso es muy importante defenderlo y promoverlo. Lo cierto es que la imagen y el ideal familiar esta cambiando y no siempre hacia buenos aspectos. El joven de hoy tiene un modelo familiar en mente que grita: ¡entre más pronto salga de la casa mejor, así ya no tengo que obedecer! ¡No entienden nuestros padres que no podemos obedecerlos porque sus ideas son de viejos! ¡Tengo que avanzar en mi carrera y en mis ideales, mis papás se pueden cuidar solos! ¡Ya no soy un niño para estarlos obedeciendo!

La doctrina de la Iglesia nos dice que “el respeto a los padres nace de la gratitud” (CEC 2215) por habernos concebido, amado y trabajado por nosotros, todas ellas a la vez o quizás, en su defecto, por alguna de ellas. A veces en las prisas de nuestro desarrollo lo jóvenes olvidamos mirar hacia tras de nosotros donde están papá y mamá respaldándonos para cumplir nuestros ideales y de repente caminamos tan aprisa que los dejamos atrás y hasta después de mucho tiempo nos acordamos de ellos. No podemos ignorar tampoco la experiencia de quien han tenido una vida familiar complicada y sus padres quizás por diversas dificultades de la vida que ellos mismos vivieron, el día de hoy no se encuentran cerca de nosotros, pero aún en esos casos la vida que poseemos es un regalo debido a ellos y que es necesario agradecerles aun con sus defectos y carencias. 

El agradecimiento a todo (mucho o poco) lo que nuestros padres han hecho por nosotros, lo que han sufrido, las levantadas temprano todos los días para ganar un sueldo y darnos al menos lo necesario, las desveladas para ayudarnos en las tareas, las lavadas de ropa, la comida en la mesa, etc., se hace real en el momento en el que los hijos obedecen a sus padres. La obediencia es la mejor respuesta al esfuerzo de nuestros padres (CEC 2216).

Los hijos están obligados a la obediencia a sus padres mientras vivan en el domicilio de sus Padres, pero posteriormente aunque ya no debe la misma obediencia los padres siguen mereciendo el respeto total de sus hijos (CEC 2217). Hay que entender, por supuesto que la obediencia también encuentra sus límites en el momento en que una orden de los padres va en contra del bien moral del niño o del joven (CEC 2217)

Los hijos deberán también velar, en gratitud, por el bienestar de sus padres en la edad adulta o la ancianidad. Se han de prever las necesidades de los padres y atender cada una de ellas en la medida de las propias posibilidades. Es también importante mantenerse cerca de ellos, solicitar su opinión y aprovechar sus consejos cuando ya se es adulto (CEC 2217)

En la escena de las Bodas de Cana, Cristo mismo nos da ejemplo de esta escucha de los padres que nos lleva a realizar nuestra misión en el mundo. Jesús a los 30 años descubre en la petición de su madre el momento adecuado para iniciar su labor mesiánica. No debe darnos miedo ni repulsión mantenernos cerca de nuestros padres y escuchar sus consejos; una idea muy lógica subyace en la importancia de los consejos paternos: los padres han vivido muchas veces lo que lo jóvenes empiezan a vivir. Sus errores nos ayudan a  superar los obstáculos propios.

Nuestra cultura proclama a los cuatro vientos los derechos de los niños, de los jóvenes, etc., pero poco o nada hablan de las responsabilidades de que conllevan los derechos. Nuestras sociedades envueltas en ideales capitalistas y utilitaristas se desentienden y desechan la experiencia que son capaces de dar los adultos.  Muchos de estos adultos son nuestros padres y pareciera que nosotros también los hacemos a un lado. 

La familia cristiana es testimonio del amor de Dios en medio de nosotros. La relación con nuestros padres expresa también la relación que tenemos con Dios mismo. Aun cuando Dios es nuestro Padre y la suprema autoridad, es él mismo quien nos pide que vivamos sujetos a nuestros padres en una sana relación de amor. A través de las páginas de la Sagrada Escritura, que es la misma Palabra de Dios encontramos muchas recomendaciones que siguen esta línea: 

· Quien da gloria al padre vivirá largos días, obedece al Señor quien da sosiego a su madre (Si 3, 2-6).
· Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le causes tristeza. Aunque haya perdido la cabeza, sé indulgente, no le desprecies en la plenitud de tu vigor... Como blasfemo es el que abandona a su padre, maldito del Señor quien irrita a su madre (Si 3, 12-13.16).

· Con todo tu corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre. Recuerda que por ellos has nacido, ¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho?’ (Si 7, 27-28).

Concluyendo nuestra charla vamos a considerar algunos puntos importantes que no debemos olvidar. Estos puntos concretamente se refieren a los deberes de los hijos. El cuarto mandamiento también tiene muchas recomendaciones y exigencias para los padres, pero esta vez es a nosotros, los hijos, a quien nos interesa saber que es lo que desea Dios mismo de nosotros como hijos. 
1. Mientras viven en el domicilio paterno los hijos tienen la obligación de obedecer a sus padres, siempre y cuando las exigencias paternas no vayan en contra del bien moral.
2. Después de que los hijos dejan la casa de los padres, la obediencia a los padres no es obligatoria, pero el respeto a ellos sigue siendo obligatorio.

3. Es muy recomendable en vistas de una mayor unión  familiar que los hijos busquen el consejo de sus padres, su opinión y el trato continuo con ellos. 

4. En la medida de sus posibilidades los hijos deben prestar atención material y moral a sus padres en el momento de la ancianidad, como una expresión de gratitud por los bienes recibidos de parte de ellos.

Los jóvenes debemos aprender de nuestras distintas realidades familiares de tal manera que cualquiera que haya sido nuestra experiencia nos sirva para construir una familia cada vez más perfecta  a voluntad de Dios. Incluso hasta de las experiencias más tristes Dios hará que surja en nosotros por medio del Espíritu Santo una visión ideal y la voluntad  para conseguir una experiencia familiar mejor. 

Los jóvenes tienen un llamado especial por parte de la Iglesia: “Vosotros, jóvenes, que sois el futuro y la esperanza de la Iglesia y del mundo, y seréis los responsables de la familia en el tercer milenio que se acerca”. (FC  86)  En los jóvenes esta depositada la esperanza para que el futuro cuente con un ideal familiar en armonía con el deseo de Dios. 

Debemos aprender que ninguna familia es perfecta, en ninguna de ella vamos a encontrar todas las virtudes que quisiéramos que tuviera, y eso se debe a una simple razón: son los integrantes de la familia quienes son responsables de que esa familia llegue a ser santa. Cada uno debe trabajar incansablemente por lograr la armonía familiar. En esta charla hablamos específicamente de lo que nosotros como hijos estamos llamados a ser. En este momento estamos dejando de lado los errores y defectos que nuestros padres seguramente han cometido, porque esta charla no es para ellos, es para nosotros. Justificarnos en los errores de nuestros padres no ayuda en lo más mínimo a lograr lo que Dios quiere de nosotros en la relación padres e hijos.  



	           
	Esta oración la haremos en el pesebre con las imágenes de Jesús, María y José rodeado con algunas velas. A los muchachos se les entregará una papelet y un lápiz que utilizarán durante el momento de la oración. Se colocarán en semicírculo alrededor del pesebre. Se buscará con anticipación a tres personas que ayuden con la lectura de los guiones de Jesús, José y María, los leerán con anticipación. Un animador dirigirá la oración.
Se sugiere utilizar música de fondo que ayude a la oración.


Presidente: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Todos: Amén
Presidente : El nacimiento de Jesús les da a todos los hombres una nueva chispa de esperanza que quizás ya se había extinguido en su interior. Jesús esta próximo a nacer y a cobijarse en los brazos de José y de María, esta imagen generalmente nos inspira a buscar a Dios en medio de nuestras realidades familiares. Pidámosle a Dios con  gran fervor que nos ayude a descubrir su amor en el amor de nuestros padres.  En un momento de silencio pidámosle a Dios hecho niño su ayuda. (Se guarda un momento de silencio)
Presidente: Miremos fijamente a Jesús, José y María. Esta familia nos ha dado el mejor ejemplo de un amor.  En un acto de fe imaginémonos  lo que pudiera estar pasando por la mente de María como madre, de José como Padre e incluso, aun cuando es un bebe, de Jesús como Hijo. Escuchemos con atención las palabras que nacen de la fe y de  corazones llenos de amor. 

María: Jesús niño mío, eres el tesoro más precioso de mi vida. Te amo porque eres mi hijo y porque eres todo para mi. Tenerte entre mis brazos, apretado contra mi pecho sintiendo tus latidos es la música que quisiera escuchar toda mi vida.  No me cansaré de decirte que te amo, te lo diré en la custodia diaria de tus pasos y de tus sueños, te diré siempre que te amo aun y  cuando vea que ya no eres el mismo bebe acostado en mis brazos. Te amo, mi bien, retoño mío porque soy tu madre y el corazón de una madre nunca deja de amar.

José: ¿Porque me elegiste a mí por Padre? Porque quisiste depositarte en mis sencillos y burdos brazos. Eres el centro de mi corazón y mi corazón es muy simple y muy silencioso, tú lo sabes, pero te diré que te amo en las pocas formas en que se decírtelo, en la protección continua que te brindaré, el trabajo arduo de los días que pasan sin detenerse, en la enseñanza y consejos que te pueda dar. Sé que siempre sabrás  y tu corazón no olvidará que en el corazón de este  hombre que elegiste como padre habita un amor inmenso por ti, mi amadísimo hijo. 

Jesús: Al estar entre tus brazos madre mía experimento el más grande amor de una madre. Ver tus ojos mirándome con tanto cariño, casi a punto de derramar lágrimas de amor y de alegría es un paisaje que nunca borraré de mi memoria. Contigo a mi lado nunca temeré. Padre mío tu fortaleza me fortalece, y tus silencios me descubren la timidez de quien no sabes como expresar lo que sus ojos gritan con tanta fuerza. Sé que tu abrazo y tu palabra me acompañarán siempre. Necesito tanto de ti. Tendré tanto que recompensarte al final de tus días, que desde hoy tengo que empezar a  pagarte con mi más dócil obediencia, que esa se la recompensa ante tu inagotable lucha. 

Presidente: Hagamos otro acto de fe sin perder de vista el pesebre y a la Sagrada Familia que están frente a nosotros.  Te invito a que revivas la escena de tu nacimiento y cerca de ti escuches los pensamientos de tus padres y el tuyo mismo. Date la oportunidad de escuchar, lo que quizás siempre  has querido escuchar, o de revivir lo que estas seguro que algún día pasó. Imagina que la voz y las palabras de María son las palabras de tu Madre, que las palabras de José son las de tu Padre, y que también, las palabras de Jesús son tus propias palabras. 

	           
	Se releen nuevamente los textos  de Jesús, José y María. 


Presidente: Dios ha estado muy cerca de ti durante todo este retiro, pero sobre todo tú has estado más cerca de Él. Vamos a aprovechar esta oportunidad y vamos a pedirle a Dios nuevamente por nuestra familia, que Él les conceda  a nuestras familias lo que más necesitemos y que a nosotros nos perdone por los errores que hemos cometido. En las papeletas que les entregaron escribirán una  oración por sus familias. Entendamos la importancia de esta oración, es su oración, con sus propias palabras. Habla con Dios de tu familia y pídele por cada uno de los que la forman. 

	           
	Se les deja un momento en silencio para realizar su oración.
Se sugiere utilizar una música de fondo.


Presidente: Los invito a que  pasemos a depositar nuestras oraciones a los pies de la Sagrada Familia para que cada uno de ellos nos ayude a hacer presente el amor de Dios en nuestras propias familias. (Pasan todos a dejar su oración)

Para finalizar nuestra oración, terminemos todos juntos como verdadera familia de Dios pidiéndole a Dios, Padre de cada uno de nosotros, que nos acompañe y nos conceda la voluntad de comprometernos a hacer algo bueno por nuestras familias.  Padre Nuestro…
Pidamos también la protección de María Santísima nuestra Madre, Dios te salve María…

Y terminemos juntos diciendo: Dulce Madre….

	           
	Si con esto se termina el retiro, entonces se invita a los muchachos a darse como hermanos un abrazo como signo de paz y después se puede realizar una pequeña convivencia.

Si se va a realizar la misa, entonces se preparan para la celebración eucarística.


SUGERENCIA PARA LA MISA DE CLAUSURA DEL RETIRO
Para cerrar el retiro es muy recomendable celebrar la Santa Misa. 

En caso de decidirse así, proponemos el siguiente material para la organización litúrgica. 

1.  Oraciones de la Misa: 

Se recomienda tomar las oraciones de la Fiesta de la Sagrada Familia, tal y como aparece en el formulario del Misal Romano, en la página 35. 

2. Lecturas de la Misa: 

Se recomienda tomar las lecturas propias de la Fiesta de la Sagrada Familia, tal y como aparecen  en el formulario propio del Leccionario III. A continuación se señalan las lecturas propias: 

· Primera lectura: Del libro del Eclesiástico 3, 3-7.14-17

· Salmo: 127

· Segunda Lectura:  De la carta del apóstol san Pablo a los colosenses, 3, 12-21

· Evangelio: Según san Mateo  2, 13-15. 19-23

Si se desea tener solamente una lectura, entonces se puede omitir la lectura del antiguo testamento, y leer únicamente la carta a los Colosenses, además del evangelio.  

3.  Oración universal: 

Sacerdote: Reunidos como la familia de Nazareth, modelo e imagen de la humanidad nueva, elevemos al Padre nuestra oración para que todas las familias sean lugar de crecimiento, en sabiduría y en gracia, y démosle gracias por la experiencia de este retiro. Respondemos todos: 

R/ Renueva nuestras familias, Señor.

· Por la santa Iglesia de Dios: para que en su interior y en las relaciones con el mundo dé la imagen de una verdadera familia que sabe amar, perdonar, valorizar cada persona. Roguemos al Señor. R/

· Por nuestras familias, Iglesia doméstica, para que inspiren a los cercanos y a los que están lejos esa confianza en la Providencia que ayuda a acoger y promover el don de la vida. Roguemos al Señor. R/

· Por los padres y los hijos: para que, a través de una comprensión profunda y un diálogo recíproco, sepan construir una auténtica comunidad que crezca en la fe y en el amor. Roguemos al Señor. R/

· Por los que hemos vivido este retiro de adviento, para que Dios nos ayude a vivir la navidad en familia, fortaleciendo los alzos de unidad y  amor entre nosotros. Roguemos al Señor. R/

Sacerdote: Oh Dios, que en Jesús, José y María nos has dado una imagen viva de tu eterna comunión de amor; renueva en todos los hogares las maravillas de tu Espíritu, para que nuestras familias puedan experimentar la continuidad de tu presencia. Por Cristo nuestro Señor.

R. Amén.


Monición inicial: El adviento es la preparación para transformar nuestra alma y recibir a Cristo, el Hijo único de Dios, que nace hecho hombre como nosotros. Algunas veces nuestras Navidades se parecen a nuestros arbolitos de Navidad, los llenamos de tantas cosas que al final no se alcanzan a ver las hojas verdes de un pino que originalmente era hermoso y pocas cosas necesitaban para llenarse de verdadera fiesta. Vamos a pedirle a Dios que en este retiro nos ayude a descubrir una de esas pocas pero valiosas cosas que no deben faltar en nuestras Navidades: Nuestra familia. Por ella vamos a orar  y sobre ella vamos a meditar hoy. 

Presidente: 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: 
Amén.

Lector 1: “José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 
Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre;  y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.” Lc 2, 4-7

Presidente: Esta es la verdadera Navidad, descubramos en esta lectura que el nacimiento de Jesús contó con solo unos pocos elementos que eran imprescindibles: el anuncio a los hombres del nacimiento del Hijo Dios, la adoración de los pastores en los que esta representaba la humanidad, pero sobre todo y en primer lugar la protección de José y María, los padres de Jesús. Así unidos forman un elemento que no se debe ignorar en Navidad: la familia. 

Los invito a que reflexionemos un momento en silencio. 

Todos:

La Virgen da hoy a luz al Eterno.
Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible.
Los ángeles y los pastores le alaban,
y los magos avanzan con la estrella.
Porque Tú has nacido para nosotros,
Niño pequeño, ¡Dios eterno!
Sólo hoy será Navidad si en ti y en mi familia

nace de María el Señor Jesús.

Presidente: Dios Todopoderoso y Eterno, ilumínanos con la luz de tu Espíritu e infunde en nosotros sentimientos verdaderos de amor, compasión y piedad y ayúdanos a que el primer lugar en que los expresemos sea nuestra propia familia. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos: Amén.
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Documento de Trabajo No 5

Instrucciones: 

· De manera personal van a leer los textos bíblicos que les hemos entregado en el documento de trabajo No.5. En base a estos textos bíblicos van a imaginarse lo que vivieron José y María como padres. Sus preocupaciones, su esfuerzo, su sacrificio,  sus actitudes y todo lo que hicieron para cuidar y educar a Jesús. 

· Después harán  un poco de memoria y reflexionarán sobre algunas situaciones que hayas vivido en tu familia donde descubres y palpas el esfuerzo, el sacrificio de tus padres por darte lo mejor. Recuerda que aun y cuando a veces nuestros padres pudieran ser un poco fríos o lejanos seguramente tiene alguna de esas actitudes de José y de María para darnos lo mejor.

· Por último, van a compartir con el equipo cual es lo que más les llama la atención que sus padres han hecho por ustedes.
Lc 1, 26-38 La Anunciación  

“Al sexto mes, envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una joven desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre de la joven era María. El ángel entró donde estaba María y le dijo: 

Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo.

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué significaba tal saludo. El ángel le dijo: No temas, María, pues Dios te ha concedido su favor. Concebirás y darás a luz un hijo, el que pondrás por nombre Jesús. El será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin.
María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, pues no tenga relaciones con ningún hombre? El ángel le contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios.

Lc 2, 1-20. El nacimiento de Jesús 

En aquellos días el emperador Augusto promulgó un decreto ordenado que se hiciera el censo de los habitantes del imperio. Este censo fue el primero que se hizo durante el mandato de Quirino, gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen. También José, por ser de la descendencia y familia de David, subió desde Galilea, desde la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. 

Lc. 2, 22-27. La Presentación de Jesús en el Templo
Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: Mira, este niño hará que muchos caigan o se levanten en Israel. Será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón; así quedarán al descubierto las intenciones de muchos.
Lc. 2, 46-48. Jesús entre los doctores de la ley

“Al cabo de tres días, lo encontraron en el templo sentado en medio de los doctores, no sólo escuchándolos, sino también haciéndoles preguntas. Todos los que le oían estaban sorprendidos de su inteligencia y de sus respuestas. Al verlo, se quedaron asombrados, y su madre le dijo: Hijo, ¿porqué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos buscado angustiados. 

Mt 1, 18-25. José asume la paternidad

El nacimiento de Jesús, el Mesías, fue así: su madre María estaba prometida a José y, antes de vivir juntos, resultó que esperaba un hijo por la acción del Espíritu Santo. José su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió separarse de ella en secreto. Después de tomar esta decisión, el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas aceptar a María como tu esposa, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque el salvará a su pueblo de los pecados… Cuando José se despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado: recibió a su esposa y,  sin tener relaciones conyugales, ella dio a luz un hijo, al que José puso por nombre Jesús.

Mt 2, 13-18 Huida a Egipto

“Cuando se fueron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te avise; porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.

José se levantó de noche, tomó al niño y a su madre, y partió hacia Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes.

Mt 2, 19-23 Vuelta de Egipto

“Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño. José se levantó, tomó al niño y a su madre, y regresó con ellos a la tierra de Israel. Pero al oír que Arquéalo reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí.  Entonces, avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea y se fue a vivir a un pueblo llamado Nazaret. De esta manera se cumplió lo anunciado por los profetas: que sería llamado nazareno.

Jn 19,25 María al pie de la cruz
“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dijo al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió como suya.
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Presidente: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos: 
Amén
Presidente: Pidamos ahora todos juntos por nuestros padres.
Joven 1: 
Te suplicamos, Jesús, por todos nuestros padres, condúcelos a la luz de la verdad, si por dicha ya la poseen; guárdalos en estado de gracia y concédeles el don de la perseverancia.

Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.

Joven 2: 
Te pedimos les concedas sabiduría e inteligencia para que nos sigan guiando por el camino de bien.

Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.

Joven 3: 
Te pedimos para que todos sus esfuerzos y sacrificios que han hecho por nosotros les recompenses al ciento por uno en esta tierra y los premies con el cielo.

Todos: 
Por intercesión de José y María cuida y bendice a nuestros padres.

Joven 1: 
Dios, concédeme comprender mejor a mis padres, y saber devolverles amor por amor.
Joven 2: 
Si yo no puedo amarlos como antes es que debo amarlos más.
Joven 3: 
No ya como un niño que balbucea, sino como una persona adulta que sabe lo que tiene que decir, y que expresa su alma en un lenguaje dulce y fuerte.
Joven 2: 
Yo me acercaré a mi padre y a mi madre, que sufren por mí, y cuyo trabajo quizás no he valorado y agradecido lo suficiente.
Joven 1: 
Esta noche diré y repetiré, con más comprensión que otras veces, la antigua oración de mi infancia:
Todos:
Padre nuestro, que estás en los cielos, escucha a tus hijos. Te pedimos por nuestros padres.
Joven 3: 
Por medio de ellos nos lo diste todo, devuélveles todo el bien que nos han hecho. Nos han dado la vida: consérvales la salud.
Todos: 
Nos han dado el alimento: dales el pan de cada día. Nos han dado el vestido: que sus almas se hallen vestidas siempre de tu gracia.
Joven 3: 
Concédeles sobre la tierra la felicidad que se encuentra en servirte y amarte.
Joven 1: 
Y haz que podamos estar un día reunidos en el cielo.
Todos: 
Amén.
Presidente:
Oh María, rica en gracia, tú eres la única que puedes abrigar a Jesús en tu casto seno, 

y darle, con la leche, tus besos.

Y tú, José, elegido entre los antiguos patriarcas para ser custodio de la Virgen; 

a ti te llama el Niño Dios con el dulce nombre de padre.

Ustedes que nacieron de la noble estirpe de Jesé, para la salvación del mundo, 

escúchenos cuando suplicantes estamos frente a ustedes.

Cuando el sol ha pasado y quita el brillo a las cosas; 

nosotros nos quedamos aquí derramando los anhelos del corazón.

Dios nos conceda imitar en nuestra vida de familia la gracia 

de todas las virtudes con que floreció su morada.

¡Oh Jesús, que te hiciste obediente a tus padres! 

Gloria sea siempre a ti, con el Padre soberano y el Espíritu Santo. 

Amén.

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.
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JESÚS

	Situación
	Actitud de Jesús

	Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre… 
	Era aún un recién nacido, pero ya desde ese momento se descubre en él la voluntad de amar a dos personas sencillas sin ningún título ni nobleza. Además como cualquier bebe los brazos de sus padres son siempre el mejor lugar. Habría que reconocer que el corazón de un niño no repele el abrazo de un padre, sea este quien sea.

	Terminada la fiesta, cuando regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres (…) al cabo de tres días, lo encontraron en el templo centrado entre los doctores (…) Al verlo se quedaron asombrados y su madre le dijo: -Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos buscado angustiados. 
	Jesús respeta a sus padres, los ama, pero en esta ocasión se pone de manifiesto algo muy importante: para Jesús, un niño de 12 años aproximadamente Dios es parte primordial de su vida y sobre todo reconoce en ese momento que tiene una tarea muy importante que realizar, pero respeta a sus padres y sabe que tiene otras responsabilidades antes de que esa tarea se inicie y regresa con ellos a Nazareth a aprender el oficio de su padre y la obediencia de su madre.

	Tres días después hubo una boda en Caná de Galilea. La Madre de Jesús estaba invitada. Se les acabo el vino, y entonces la madre de Jesús le dijo: no les queda vino.
	Jesús recibe de su madre el impulso para iniciar su misión. Jesús atiende la iniciativa de su madre, por el amor inmenso que le tiene. 

Es interesante reconocer que Jesús en este momento tiene 30 años y la devoción y el amor por su madre no cesan. 

	Cuando estaba diciendo esto, una mujer de entre la multitud dijo en voz alta: -Dichosos los pechos que te amamantaron. Pero Jesús dijo: -Más bien dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica. 
	Jesús recibe los halagos por la labor que su madre ha hecho en él.  Solo una buena madre pudo haber conseguido la maravillosa personalidad de Jesús. Jesús prefiere ensalzar a su madre por su fe en Dios y su inmenso amor.

	Al pie de la cruz de Jesús estaban su madre (…) Jesús al ver  a su madre  y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre:

-Mujer ahí tienes a tu hijo. Después dijo al discípulo –Ahí tienes a tu madre.
	Jesús reconoce que su madre  está hasta al último momento de su vida cerca de él. Le preocupa dejarla sola y se la encomienda a Juan, y en Juan esta representada toda la humanidad. 

	El domingo por la mañana, muy temprano, antes de salir el sol  María estaba en oración. Mientras María Magdalena acudía al sepulcro.
	Aunque en esta cita bíblica no aparece  la virgen María su ausencia es muy significativa. María la madre de Jesús fue la única que creyó lo que su hijo prometió: resucitar. Jesús premiará su enorme fe con su asunción al cielo. 
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	Virtudes de Jesús como hijo
	Virtudes que tú tienes como hijo
	Virtudes que te comprometes a trabajar en este adviento
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Oración inicial





PRIMER MOMENTO: CONSTRUIMOS LA FAMILIA





Objetivo





La familia de Belén y mi familia














SEGUNDO MOMENTO: José y María padres ejemplares





Compromiso





Motivación inicial





Objetivo





Dinámica





Charla - Reflexión











Oración por nuestros padres





Motivación inicial





Objetivo





Dinámica





ORACIÓN FRENTE AL PESEBRE





Reflexión





Trabajo personal





Iluminación doctrinal








Oración inicial
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Mi familia se construye con:
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Pero principalmente con:





Contesta cada una de las siguientes preguntas: 


¿Quién te recibió cuando naciste? ________________________


¿Quién te puso nombre? ______________________________


¿Quién te dió de comer cuando eras bebé? _________________


¿Quién te cuidó y te bañó?____________________________


¿Quién estuvo al pendiente de ti? ________________________


¿Quién te lavaba la ropa? _________________________


¿Quién te enseñó a hablar? ___________________________


¿Quién te enseñó a caminar? _______________________________


¿Quién te cuida cuando te enfermas? _______________________


¿Quién te compra lo que necesitas? _________________________


¿Quién te da de comer? _______________________________


¿A quién acudes cuando necesitas dinero? _________________


¿Quién se preocupa por ti cuando tienes algún


	 problema? _____________________________
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¿Cómo me gustaría que fuera mi familia?
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¿A qué me comprometo para que mi familia sea mejor?
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Señor Jesús, te doy gracias por la familia que me regalas. Ahora que se acerca  la Navidad, te pido para podamos imitar cada día más, a la familia que tu tuviste en Belén. 


Amén. 





TERCER MOMENTO:  JESÚS EL MEJOR HIJO











ESTE MATERIAL LO PUEDES ENCONTRAR EN


www.pastoraljuvenilmty.org.mx





“Creando un pesebre para crear una familia”


La importancia de la familia para los jóvenes





Departamento de Pastoral Juvenil


Priv. Miguel F. Martínez  No. 625 Pte. Tel. 11582708


www.pastoraljuvenilmty.org.mx


Monterrey N.L., México
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